
ASTROFÍSICA 

 

Sección 7. Las esferas del espacio 

 

(15:6.1) Sea cual fuere el origen, las distintas esferas del espacio se pueden clasificar en las siguentes divisiones 

principales: 

 

(15:6.2) 1. Los soles: las estrellas del espacio.  

(15:6.3) 2. Las islas oscuras del espacio.  

(15:6.4) 3. Los cuerpos espaciales menores —cometas, meteoros y planetesimales.  

(15:6.5) 4. Los planetas, incluyendo los mundos habitados.  

(15:6.6) 5. Las esferas arquitectónicas —mundos hechos a medida. 

 

(15:6.7) Con la excepción de las esferas arquitectónicas, todos los cuerpos espaciales han tenido un origen 

evolucionario, evolucionario en el sentido de que no han sido traídos a la existencia por fíat de la Deidad, 

evolucionario en el sentido de que las acciones creadoras de Dios se han desarrollado mediante una técnica 

espacio-temporal a través de la operación de muchas de las inteligencias creadas y eventuadas por la Deidad. 

 

Punto I. Soles 

 

Punto A. Tipos de soles. 

(15:6.8) Los soles. Éstas son las estrellas del espacio en sus distintas fases de existencia. Algunos son sistemas 

espaciales solitarios en evolución; otros son estrellas dobles, sistemas planetarios en contracción o en desaparición. 

Las estrellas del espacio existen en no menos de mil distintos estados y etapas. Vosotros estáis familiarizados con 

los soles que emiten luz acompañada de calor; pero también hay soles que brillan sin calor. 

 

Punto B. Número de soles. 

Punto 1. Orvonton está iluminado y calentado por más de diez billones de soles.  

(15:6.10) El superuniverso de Orvonton está iluminado y calentado por más de diez billones de soles flameantes. 

Estos soles son estrellas observables en vuestro sistema astronómico. Más de dos billones están demasiado 

distantes y son demasiado pequeños como para ser vistos desde Urantia. Pero en el universo maestro existen tantos 

soles como vasos de agua hay en los océanos de vuestro mundo. 

 

Punto 2. Hay más de dos mil soles en Satania. 

(41:3.1) Hay más de dos mil soles brillantes que arrojan luz y energía en Satania, y vuestro sol es un llameante 

globo normal. De los treinta soles más cercanos al vuestro, sólo tres son más brillantes. Los Directores del Poder 

Universal inician las corrientes especializadas de energía que funcionan entre cada estrella y sus respectivos 

sistemas. Estos hornos solares, juntamente con los gigantes oscuros del espacio, sirven a los centros de fuerza y a 

los controladores físicos como estaciones de paso para la concentración y direccionalización eficaz de los circuitos 

de energía de las creaciones materiales. 

 

Punto C. Tamaño crítico. 

(41:3.3) Cuando una rueda matriz nebular arroja soles demasiado grandes, éstos pronto se deshacen o forman 

estrellas dobles. Todos los soles son en un principio auténticamente gaseosos, aunque más tarde puedan existir, 

transitoriamente, en estado semilíquido. Cuando vuestro sol alcanzó este estado casi líquido de presión de supergás, 

no era lo suficientemente grande para partirse en forma ecuatorial, siendo éste un tipo de formación de estrellas 

dobles. 

(41:3.4) Cuando son menos de un décimo del tamaño de vuestro sol, estas esferas llameantes se contraen, se 

condensan y se enfrían rápidamente. Cuando son más de treinta veces su tamaño —más bien treinta veces el 

contenido bruto de materia real— los soles se dividen rápidamente en dos cuerpos separados, volviéndose centros 

de nuevos sistemas o bien permaneciendo cada uno dentro de la atracción de la gravedad del otro y girando 

alrededor de un centro común como un tipo de estrella doble.  

(41:3.5) La más reciente de las erupciones cósmicas principales en Orvonton fue la extraordinaria explosión estelar 

doble, la luz de la cual llegó a Urantia en el año 1572. Esta conflagración fue tan intensa que la explosión fue 

claramente visible a la luz del día. 

 

Punto D. Composición de los soles. 

 

Punto 1. La composición de todos los soles, islas oscuras, planetas, satélites y meteoros es bastante parecida.  



(41:3.2) Los soles de Nebadon no son distintos de los de otros universos. La composición material de todos los 

soles, islas oscuras, planetas y satélites, aún los meteoros, es muy idéntica. Estos soles tienen un diámetro medio de 

alrededor de un millón setecientos mil kilómetros, siendo el de vuestro propio globo solar ligeramente más corto. 

La estrella más grande en el universo, la nube estelar Antares, tiene un diámetro cuatrocientas cincuenta veces 

mayor que el de vuestro sol y su volumen es sesenta millones de veces mayor. Pero hay abundante espacio para 

albergar a todos estos enormes soles. Tienen tanto espacio, comparativamente, como el que tendría una docena de 

naranjas circulando a través del interior de Urantia, si el planeta fuera un globo vacío. 

 

Punto 2. Los soles varían en estado, masa y densidad. 

(41:3.6) No todas las estrellas son sólidas, pero muchas de las más antiguas lo son. Algunas de las estrellas rojizas, 

que brillan ligeramente, han adquirido una densidad en el centro de sus enormes masas que podría ser expresada 

diciendo que un centímetro cúbico de dicha estrella, si estuviesen en Urantia, pesaría ciento setenta y seis kilos. La 

enorme presión, acompañada por pérdida de calor y de energía circulante, ha dado como resultado un acercamiento 

cada vez mayor de las órbitas de las unidades materiales básicas, que ahora están muy cerca de un estado de 

condensación electrónica. Este proceso de enfriamiento y contracción puede continuar hasta el punto limitante y 

crítico de explosión de condensación ultimatónica. 

 

Punto E. Relación de la edad de un sol con la luz. 

(41:3.7) La mayor parte de los soles gigantes son relativamente jóvenes; la mayoría de las estrellas enanas, aunque 

no todas, son antiguas. Las estrellas enanas de choque pueden ser muy jóvenes y pueden brillar con una intensa luz 

blanca, sin haber pasado por una etapa roja inicial de brillo juvenil. Generalmente tanto los soles muy jóvenes 

como los muy viejos brillan con un brillo rojizo. El brillo amarillento indica juventud moderada o ancianidad 

próxima, pero la luz blanca brillante significa vida adulta, robusta y prolongada. 

 

Punto F. Estrellas variables. 

 

Punto 1. Soles pulsantes.  

(41:3.8) Aunque los soles adolescentes no pasan por una etapa de pulsación, por lo menos no visiblemente, al mirar 

al espacio tal vez podáis observar muchas de estas estrellas más jóvenes, cuyas gigantescas olas respiratorias 

requieren de dos a siete días para completar un ciclo. Vuestro propio sol aún lleva una herencia en disminución de 

las poderosas exhalaciones de sus días más jóvenes, pero el ritmo se ha prolongado, de las anteriores pulsaciones de 

tres días y medio, a ciclos de manchas solares de once años y medio cada uno. 

 

Punto 2. Los soles pulsantes pueden dar lugar a sistemas solares.  

(41:10.1) Algunas de las estrellas variables, en el estado de máxima pulsación, o cerca del mismo, están a punto de 

dar origen a sistemas subsidiarios, muchos de los cuales serán finalmente como vuestro propio sol y sus planetas 

giratorios. Vuestro sol estaba en igual estado de pulsación vigorosa cuando se acercó el masivo sistema de Angona, 

y la superficie exterior del sol comenzó a expeler verdaderas corrientes —capas continuas— de materia. Esto 

prosiguió con una violencia constantemente en aumento hasta la aposición más cercana, momento en el cual se 

alcanzaron los límites de la cohesión solar y un vasto pináculo de materia, el ancestro del sistema solar, fue 

expulsado. En circunstancias similares la aproximación más cercana del cuerpo de atracción a veces despega 

planetas enteros, hasta un cuarto o un tercio de un sol. Estas grandes efusiones forman ciertos tipos peculiares de 

mundos con nubes, esferas muy parecidas a Júpiter y Saturno. 

 

Punto 3. Otras causas de estrellas variables.  

(41:3.9) Las variables estelares tienen numerosos orígenes. En algunas estrellas dobles, las mareas causadas por las 

distancias en rápido cambio a medida que los dos cuerpos giran alrededor de sus órbitas también ocasionan 

fluctuaciones periódicas de la luz. Estas variaciones de la gravedad producen fulgores regulares y recurrentes, del 

mismo modo que la captación de los meteoros por acrecentamiento de material de energía en la superficie darían 

como resultado un fulgor de luz comparativamente repentino que velozmente volvería al brillo normal de ese sol. A 

veces un sol capta una corriente de meteoros en una línea de oposición disminuida a la gravedad, y ocasionalmente 

los choques producen estallidos estelares, pero la mayoría de dichos fenómenos se debe totalmente a las 

fluctuaciones internas. 

. 

Punto G. Densidad de los soles. 

 

Punto 1. Aunque gaseoso, la gravedad específica de nuestro sol es de uno y medio.  

(41:4.1) La masa de vuestro sol es ligeramente mayor que la estimación de vuestros físicos, quienes la han 

calculado como alrededor de 1,8 mil cuadrillones (1,8 x 10
27

) de toneladas. Ahora se encuentra más o menos a 

medio camino entre las estrellas de mayor densidad y las más difusas, teniendo alrededor de una vez y media la 



densidad del agua. Pero vuestro sol no es ni líquido ni sólido —es gaseoso— y esto es verdad a pesar de la 

dificultad de explicar cómo la materia gaseosa puede alcanzar esta densidad y aun densidades mucho mayores. 

 

Punto 2. Estado físico y densidad—supergases. 

(41:4.2) Los estados gaseoso, líquido y sólido son asuntos de relaciones atómico-moleculares, pero la densidad es 

una relación del espacio y la masa. La densidad varía directamente con la cantidad de masa en el espacio e 

inversamente con la cantidad de espacio en la masa, el espacio entre los núcleos centrales de la materia y las 

partículas que giran alrededor de estos centros, así como también el espacio dentro de estas partículas materiales. 

 

Punto 3. Densidad comparativa de los soles.  

(41:4.4) Uno de los soles cercanos a vosotros, que comenzó la vida aproximadamente con la misma masa que el 

vuestro, se ha contraído actualmente a un tamaño como el de Urantia, habiéndose vuelto cuarenta mil veces más 

denso que vuestro sol. El peso de este sólido-gaseoso, caliente-frío, es aproximadamente de cincuenta y cinco 

kilogramos por centímetro cúbico. Y aun este sol brilla con un brillo leve rojizo, el resplandor senil de un 

moribundo monarca de luz.  

(41:4.6) El masivo sol de Veluntia, uno de los más grandes en Orvonton, tiene una densidad que tan sólo es una 

milésima parte de la de la atmósfera de Urantia. Si su composición fuese similar a la de vuestra atmósfera y no 

estuviese supercalentada, sería tan vacío que los seres humanos se sofocarían rápidamente si estuviesen en él o 

dentro de él. 

(41:4.7) Otro de los gigantes de Orvonton ahora tiene una temperatura en la superficie aproximadamente de mil 

seiscientos grados (C). Su diámetro es de más de cuatrocientos ochenta millones de kilómetros —amplio lugar para 

acomodar vuestro sol y la órbita actual de la tierra. Y sin embargo, a pesar de su enorme tamaño, más de cuarenta 

millones de veces el de vuestro sol, su masa es tan sólo treinta veces mayor. Estos enormes soles tienen un reborde 

de exceso que alcanza casi de uno al otro. 

 

Punto H. Energía solar. 

 

Punto 1. Función energética de los soles. 

 

Punto a. Hay numerosas técnicas de formación de soles y de creación de planetas. 

(15:5.14) Existen numerosas otras técnicas para evolucionar soles y segregar planetas, pero los procedimientos 

antedichos sugieren los métodos por los cuales la vasta mayoría de los sistemas estelares y de las familias 

planetarias surgen a la existencia. Intentar describir todas las distintas técnicas que corresponden a las metamorfosis 

estelares y a la evolución planetaria requeriría la narración de casi cien modos distintos de formación solar y de 

origen planetario. A medida que vuestros astrónomos estudian los cielos, observarán fenómenos que indican todos 

estos modos de evolución estelar, pero raramente detectarán pruebas de la formación de aquellos grupos pequeños, 

no luminosos, de materia que sirven como planetas habitados, las más importantes de las vastas creaciones 

materiales. 

 

Punto b. Algunos soles siguen brillando para siempre—otros están destinados a apagarse.  

(41:7.14) Sólo los soles que funcionan en los canales directos de las corrientes principales de la energía universal 

pueden brillar por siempre. Dichos hornos solares arden indefinidamente, siendo capaces de reponer sus pérdidas 

materiales tomando energía de la fuerza espacial y de otras energías análogas circulantes. Pero las estrellas muy 

alejadas de estos canales principales de carga están destinadas a sufrir un agotamiento de energía —enfriarse 

gradualmente y finalmente apagarse. 

 

Punto c. Rejuvenecimiento de los soles.  

(41:7.15) Estos soles muertos o moribundos pueden ser rejuvenecidos por el impacto de un choque o pueden 

recargarse por ciertas no luminosas islas de energía del espacio o a través de la atracción de la gravedad, ‘roban’ a 

los soles o sistemas más pequeños cercanos. La mayoría de los soles muertos serán revivificados mediante estas u 

otras técnicas evolucionarias. Los que finalmente no se así recarguen están destinados a sufrir la desintegración por 

explosión de la masa, cuando la condensación gravitacionaria llegue al nivel crítico de la condensación 

ultimatónica de la presión energética. Dichos soles que desaparecen se convierten de este modo en energía de la 

forma más rara, admirablemente adaptada a energizar a otros soles más favorablemente ubicados. 

 

Punto 2. Temperatura de los soles.  

(41:7.1) La temperatura interior de muchos de los soles, aun el vuestro, es mucho más alta de lo que se cree 

comúnmente. En el interior de un sol prácticamente no existen átomos enteros; están todos más o menos 

desintegrados por el bombardeo intenso de los rayos X que es característico a tales temperaturas elevadas. Sean 

cuales fueran los elementos materiales que puedan aparecer en las capas exteriores de un sol, los que están en el 



interior se vuelven muy similares por la asociación disociativa de los rayos X destructores. Los rayos X son 

grandes niveladores de la existencia atómica.  

(41:7.2) La temperatura de la superficie de vuestro sol es casi 3.300 grados (C), pero aumenta rápidamente al 

penetrar en el interior hasta llegar a una elevación increíble de alrededor de 19.400.000 de grados (C) en las 

regiones centrales. (Todas estas temperaturas se refieren a vuestra escala Celsius).  

(41:7.11) Existe un manto regulador de gases calientes (a veces con millones de grados de temperatura) que 

envuelve los soles, y que actúa para estabilizar la pérdida de calor y prevenir de otra manera las fluctuaciones 

peligrosas de la disipación del calor. Durante la vida activa de un sol, la temperatura interior de 19.400.000 de 

grados (C) permanece aproximadamente la misma sin relación alguna con la caída progresiva de la temperatura 

exterior. 

 

Punto 3. Fuentes de energía solar.  

(41:7.3) Todos estos fenómenos son indicativos de un enorme gasto de energía, y las fuentes de energía solar, 

enumeradas en orden de importancia, son: 

 

(41:7.4) 1. Aniquilación de los átomos y eventualmente de los electrones.  

(41:7.5) 2. Transmutación de los elementos, incluyendo el grupo radioactivo de energías así liberadas.  

(41:7.6) 3. La acumulación y transmisión de ciertas energías espaciales universales.  

(41:7.7) 4. Materia espacial y meteoros que incesantemente se precipitan en los soles ardientes.  

(41:7.8) 5. La contracción solar; el enfriamiento y contracción consecuente de un sol, produce energía y calor a 

veces mayores que los que son proporcionados por la materia espacial.  

(41:7.9) 6. La acción de la gravedad a altas temperaturas transforma cierto poder circuitizado, en energías 

radioactivas. 

(41:7.10) 7. La luz y otra materia recaptada que son atraídas de vuelta al sol después de haberlo dejado, juntamente 

con otras energías que tienen origen extrasolar.  

 

(41:7.11) 19 millones de grados (C)—el punto de ebullición electrónico.  

(41:7.12) Podríais tratar de visualizar 19.400.000 de grados (C) de calor, en asociación con ciertas presiones de la 

gravedad, como el punto de ebullición electrónico. Bajo dicha presión y a esa temperatura todos los átomos están 

degradados y desintegrados en sus componentes electrónicos y otros componentes ancestrales; aun los electrones y 

otras asociaciones de ultimatones pueden desintegrarse, pero los soles no son capaces de degradar los ultimatones.  

(41:7.13) Estas temperaturas solares operan para acelerar enormemente los ultimatones y los electrones, por lo 

menos aquellos que continúan existiendo bajo estas condiciones. Os apercibiréis de lo que significa la temperatura 

elevada en el sentido de la aceleración de las actividades ultimatónicas y electrónicas cuando consideréis que una 

gota de agua común contiene más de mil trillones [1021] de átomos. Esto equivale a la energía de más de cien 

caballos de vapor ejercida continuamente durante dos años. El calor total emitido ahora por el sol del sistema solar 

cada segundo es suficiente para hervir toda el agua de todos los océanos de Urantia en tan sólo un segundo de 

tiempo. 

 

Punto I. Estabilidad de los soles. 

 

Punto 1. El equilibrio entre la presión de la gravedad y el calor determina la estabilidad de un sol. 

(41:9.4) La estabilidad del sol es completamente dependiente del equilibrio entre la gravedad y el calor —

tremendas presiones contrabalanceadas por temperaturas inimaginables. La elasticidad del gas interior de los soles 

mantiene las capas superpuestas de materiales varios, y cuando la gravedad y el calor están en equilibrio, el peso de 

los materiales exteriores iguala exactamente la presión de la temperatura de los gases subyacentes e interiores. En 

muchas de las estrellas más jóvenes la condensación gravitacionaria continuada produce temperaturas internas en 

constante aumento y a medida que aumenta el calor interior, la presión interior de los rayos X de los vientos del 

supergás pasa a ser tan grande que, en conexión con el movimiento centrífugo, un sol comienza a arrojar sus capas 

exteriores hacia el espacio, compensando así la falta de equilibrio entre la gravedad y el calor. 

 

Punto 2. Estado presente y futuro de nuestro sol. 

(41:9.5) Vuestro propio sol ha alcanzado desde hace mucho tiempo un equilibrio relativo entre sus ciclos de 

expansión y contracción, aquellas alteraciones que producen las gigantescas pulsaciones de muchas de las estrellas 

más jóvenes. Vuestro sol está ahora saliendo de su seis mil millonésimo año. En el momento presente está 

funcionando a través del período de economía más grande. Brillará con la eficiencia actual por más de veinticinco 

mil millones de años. Probablemente experimentará un período de declinación parcialmente eficiente que será tan 

largo como la combinación de los dos períodos, el de su juventud y el de su funcionamiento estabilizado. 

 

Punto 3. Agotamiento de los soles—el resultado del escape de la luz y de la fuga ultimatónica.  



(41:9.1) Los soles más grandes mantienen un control de la gravedad tal sobre sus electrones que la luz escapa 

solamente con la ayuda de los poderosos rayos X. Estos rayos ayudantes penetran todo el espacio y se involucran 

en el mantenimiento de las asociaciones básicas ultimatónicas de energía. Las grandes pérdidas de energía en los 

primeros días de un sol, después de alcanzar su máxima temperatura, hasta 19.400.000 de grados (C), no se deben 

tanto al escape de luz como a las pérdidas de ultimatones. Estas energías ultimatónicas escapan hacia el espacio, 

para participar en la aventura de la asociación electrónica y la materialización de la energía, como una verdadera 

explosión de energía durante las épocas adolescentes de los soles. 

 

Punto J. Desintegración de los soles.  

(41:8.3) En grandes soles —pequeñas nebulosas circulares— cuando se agota el hidrógeno y sobreviene la 

contracción gravitacionaria, si dicho cuerpo no es suficientemente opaco como para retener la presión interna de 

apoyo para las regiones gaseosas exteriores, se produce un colapso repentino. Los cambios de gravedad eléctrica 

dan origen a vastas cantidades de pequeñas partículas sin potencial eléctrico, y tales partículas rápidamente escapan 

del interior solar, desencadenando así la desintegración de un sol gigantesco en unos pocos días. Fue una 

emigración de estas «partículas fugitivas» la que ocasionó la desintegración de la nova gigantesca en la nebulosa 

Andrómeda hace unos cincuenta años. Este vasto cuerpo estelar se desintegró en cuarenta minutos del tiempo de 

Urantia. 

 

Punto II. Las islas oscuras del espacio 
 

Punto A. Las islas oscuras del espacio—funciones de control.  

(15:6.11) Las islas oscuras del espacio. Éstos son los soles muertos y otras agregaciones grandes de materia 

carentes de luz y calor. Las islas oscuras a veces son enormes en cuanto a su masa y ejercen una influencia 

poderosa en el equilibrio y en la manipulación de la energía en el universo. La densidad de algunas de estas grandes 

masas es casi increíble. Y esta gran concentración de masa permite que estas islas oscuras funcionen como 

poderosas ruedas de equilibrio, controlando eficazmente grandes sistemas vecinos. Mantienen el equilibrio 

gravitacionario del poder en muchas constelaciones; muchos sistemas físicos que de otro modo irían rápidamente 

hacia su destrucción en los soles vecinos son mantenidos certeramente dentro de la atracción de la gravedad de 

estas islas oscuras guardianas. Es por esta función por que podemos ubicarlas con precisión. Hemos medido la 

atracción de la gravedad de los cuerpos luminosos, y por lo tanto podemos calcular el tamaño y ubicación exacta de 

las islas oscuras del espacio que tan eficazmente funcionan para mantener en su curso un sistema determinado. 

 

Punto III. Cuerpos espaciales menores  
 

Punto A. Cometas, meteoros y otros cuerpos. 

(15:6.12) Cuerpos espaciales menores. Los meteoros y otras pequeñas partículas de materia que circulan y 

evolucionan en el espacio constituyen un enorme agregado de energía y sustancia material. 

 

Punto IV. Los planetas  
(15:6.14) Los planetas. Éstas son las agregaciones más grandes de materia que siguen una órbita alrededor de un 

sol o de algún otro cuerpo espacial; oscilan en su tamaño desde lo planetesimal hasta enormes esferas gaseosas, 

líquidas o sólidas. Los mundos fríos que se han agregado por la recolección de material espacial flotante, cuando 

están en relación apropiada con un sol cercano, son los planetas más ideales para cobijar a habitantes inteligentes. 

Los soles muertos no son, en general, adaptables a la vida; están generalmente demasiado lejos de un sol vivo 

flameante y además son generalmente demasiado masivos; la gravedad es tremenda a nivel de la superficie. 

(15:6.15) En vuestro superuniverso no existe un planeta frío en cuarenta que sea habitable por seres de vuestra 

orden. Y, naturalmente, los soles supercalentados y los mundos exteriores frígidos no son adecuados para cobijar 

una vida elevada. En vuestro sistema solar, en el presente existen sólo tres planetas que pueden cobijar la vida. 

Urantia, por su tamaño, densidad y ubicación, es en muchos respectos, ideal para la habitación humana. 

 

Punto A. Los patrones básicos de vida del universo varían según las condiciones físicas locales.  

(15:6.16) Las leyes de la conducta de la energía física son básicamente universales, pero las influencias locales 

tienen mucho que ver con las condiciones físicas que prevalecen en los planetas individuales y en los sistemas 

locales. Una variedad casi infinita de criaturas y otras manifestaciones vivientes caracteriza los incontables mundos 

del espacio. Existen sin embargo ciertos puntos de similaridad en un grupo de mundos asociados de un sistema 

específico, mientras que también existe un modelo universal de vida inteligente. Hay relaciones físicas entre 

aquellos sistemas planetarios que pertenecen al mismo circuito físico, y que se siguen estrechamente unos a otros 

en la oscilación sin fin alrededor del círculo de los universos. 

 

Punto B. Los planetas se hicieron para ser habitados.  



(1:0.2) Las miríadas de sistemas planetarios se formaron para que finalmente las habitaran muchos tipos diferentes 

de criaturas inteligentes, seres que pudieran conocer a Dios, recibir el afecto divino, y amarle a su vez. El universo 

de universos es la obra de Dios y la morada de sus diversas criaturas. «Dios creó los cielos y formó la tierra; 

estableció el universo y no creó este mundo en vano; para que fuera habitado lo creó». 

 

Punto C. Urantia—su número y ubicación. 

(15:14.8) El número granuniversal de vuestro mundo, Urantia, es 5.342.482.337.666. Ése es el número de registro 

en Uversa y en el Paraíso, vuestro número en el catálogo de los mundos habitados. Conozco el número de registro 

de las esferas físicas, pero es de tamaño tan extraordinario que tendría muy poco significado práctico para la mente 

mortal.  

(41:10.5) Urantia está comparativamente aislada en las afueras de Satania, vuestro sistema solar, siendo, con una 

excepción, el más alejado de Jerusem, mientras que Satania misma está próxima al sistema más alejado en 

Norlatiadek, y esta constelación está atravesando ahora el límite exterior de Nebadon. Os contabais verdaderamente 

entre las más humildes de todas las creaciones, hasta el momento en que el autootorgamiento de Micael elevó 

vuestro planeta a una posición de honor y gran atención universal. A veces el último será el primero, así como 

verdaderamente el más humilde se torna el más grande. 

 

Punto V. Esferas arquitectónicas 

 

Punto A. Los mundos sede de los superuniversos y otras unidades administrativas son esferas arquitectónicas. 

(15:7.1) Aunque cada gobierno superuniversal preside cerca del centro de los universos evolucionarios de su 

segmento espacial, éste ocupa un mundo hecho a medida y poblado por personalidades acreditadas. Estos mundos 

sede central son esferas arquitectónicas, cuerpos espaciales específicamente construidos para su propósito especial. 

Aunque comparten la luz de los soles cercanos, estas esferas están iluminadas y calentadas independientemente. 

Cada una tiene un sol que emite luz sin calor, como los satélites del Paraíso, y se calientan por la circulación de 

ciertas corrientes de energía cerca de la superficie de la esfera. Estos mundos de sede central pertenecen a uno de 

los sistemas más grandes situados cerca del centro astronómico de sus superuniversos respectivos. 

(15:7.3) Los mundos sede central de los siete superuniversos comparten la naturaleza y grandeza del Paraíso, su 

modelo original central de perfección. En realidad, todos los mundos sede central son paradisiacos. Son, en efecto, 

moradas celestiales, y van aumentando en tamaño material, belleza morontial, y gloria espiritual desde Jerusem 

hasta la Isla central. Y todos los satélites de estos mundos sede central también son esferas arquitectónicas. 

 

Punto B. Resumen de los mundos arquitectónicos. 

1. Superuniverso—491—capital rodeada de 7 agrupaciones de 70 mundos cada una.  

2. Sector mayor—71—capital rodeada por 70 esferas. 

3. Sector menor—8—capital rodeada de 7 esferas.  

4. Universo local—491—capital rodeada de 70 esferas primarias en 10 grupos, cada uno rodeado de 6 esferas 

tributarias.  

5. Constelación—771—capital rodeada de 70 esferas mayores, con 10 satélites cada una.  

6. Sistema—57—capital rodeada de 7 mundos de transición, cada uno de ellos rodeado de 7 subsatélites. 

 

Conclusión 

(42:1.5) La creación de la energía y el otorgamiento de vida son prerrogativas del Padre Universal y de sus 

personalidades Creadoras asociadas. El río de la energía y de la vida es un manantial continuo que proviene de las 

Deidades, el caudal universal y unido de la fuerza paradisiaca que sale hacia todo el espacio. Esta energía divina 

impregna toda la creación. Los organizadores de la fuerza inician aquellos cambios e instituyen aquellas 

modificaciones de la fuerza espacial que resultan en energía; los directores del poder transmutan la energía en 

materia; de este modo nacen los mundos materiales. Los Portadores de Vida inician aquellos procesos en la materia 

muerta que llamamos vida, vida material. Los Supervisores de Poder Morontial del mismo modo actúan en todos 

los reinos de transición entre los mundos materiales y los espirituales. Los Creadores espirituales más elevados 

inauguran procesos similares en las formas divinas de energía, y de allí nacen las formas espirituales más elevadas 

de la vida inteligente. 

 

(42:12.16) Presentado por un Mensajero Poderoso de servicio en Nebadón, y también a petición de Gabriel. 


